
E
x
p

lo
ra

ci
ó

n
 G

e
o

fí
si

ca
 e

n
 I

z
a
p

a
, C

h
ia

p
a
s

Boletín de la Sociedad Geológica Mexicana / 76 (2) / A111223/ 2024 / 1

La revisión por pares es responsabilidad de la 
Universidad Nacional Autónoma de México.

Este es un artículo de acceso abierto  bajo la licencia  CC BY-NC-
SA (https://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/)

Cómo citar este artículo:
Argote Espino, D.L., Cifuentes Nava, G., 
Uriarte Torres, A.J., Pérez Alcántara, I.A., 
López García, P.A., 2024, Exploración 
geofísica para la identificación de elementos 
arquitectónicos enterrados en la zona 
arqueológica Izapa, Chiapas: Boletín de 
la Sociedad Geológica Mexicana, 76 (2), 
A111223. http://dx.doi.org/10.18268/
BSGM2024v76n2a111223

ABSTRACT

The archaeological zone of  Izapa was an 
important pre-Hispanic settlement of  proba-
ble Mixe-Zoque affiliation in the Soconusco 
region, southeast of  the current state of  
Chiapas, whose occupational sequence exten-
ded from the Early Preclassic (1800 BC) to 
the Early Postclassic (1200 AD). Throu-
ghout its long habitation, various population 
movements occurred within the settlement. 
During the Classic period, in the complex 
known as Group F, of  which only 2.88 ha 
are currently protected, monumental structu-
res were built that integrated a civic-ritual 
compound. Previous research identified a 
prolonged constructive sequence, specifically 
in the main pyramid (Structure 125-A). To 
identify possible construction moments prior 
to those currently appreciated and determine 
the state of  conservation of  some of  its 
monumental structures, a geophysical survey 
was carried out by means of  georadar and 
electrical resistivity tomography techniques 
in various areas of  Group F. Through these, 
it was possible to detect several anomalies 
that can be interpreted as archaeological 
structures, including platforms, channels and 
walls. Some of  these elements were verified 
by archaeological excavations. The different 
depths at which these possible structures are 
located speak of  a prolonged occupation of  
Group F, with various modifications to its 
architectural configuration.

Keywords: ground penetrating 
radar, electric resistivity tomogra-
phy, archaeological prospection, 
archaeological zone of  Izapa, 
Chiapas.

RESUMEN

La zona arqueológica de Izapa fue un 
importante asentamiento prehispánico de 
probable filiación mixe-zoque en de la región 
del Soconusco, al sureste del actual estado 
de Chiapas, cuya secuencia ocupacional se 
extendió desde el Preclásico temprano (1800 
a.C.) hasta el Postclásico temprano (1200 
d.C.). A lo largo de su prolongada habitación, 
se realizaron diversos movimientos pobla-
cionales al interior del asentamiento. Así, 
durante el periodo Clásico, en el conjunto 
conocido como Grupo F, del cual actual-
mente se encuentran protegidas sólo 2.88 ha, 
se construyeron estructuras monumentales 
que integraron un complejo cívico-ritual. 
Trabajos de investigación previos en este con-
junto identificaron una prolongada secuencia 
constructiva, principalmente en el montículo 
mayor (Estructura 125-A). Con el objetivo de 
identificar posibles momentos constructivos 
anteriores, a los que actualmente se aprecian, 
y determinar el estado de conservación de 
algunas de sus estructuras monumentales, se 
realizó una prospección geofísica por medio 
de las técnicas de georradar y tomografía 
de resistividad eléctrica en diversas áreas del 
Grupo F. A través de estas, se lograron detec-
tar diversas anomalías que pueden interpre-
tarse como estructuras arqueológicas (como 
plataformas, canales y muros). Algunos de 
estos elementos pudieron comprobarse medi-
ante excavaciones arqueológicas. Las diversas 
profundidades a las que se encuentran estas 
posibles estructuras hablan de una ocupación 
prolongada del Grupo F, con diversas modi-
ficaciones a su configuración arquitectónica.

Palabras clave: radar de 
Penetración Terrestre, tomografía 
de resistividad eléctrica, 
prospección arqueológica, zona 
arqueológica de Izapa, Chiapas.
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1. Introducción

La zona arqueológica de Izapa se encuentra en el 
piedemonte aledaño a la costa del Pacífico chia-
paneco, dentro del actual municipio de Tuxtla 
Chico (Figura 1). Este sitio se estableció como 
centro rector o asentamiento de primer rango de 
la región del Soconusco, con actividades cívicas y 
rituales y un diseño urbano complejo con estruc-
turas arquitectónicas monumentales organizadas 
en torno a amplias plazas de planta rectangular 
(Lowe et al., 1982). Se estima que el asentamiento 
prehispánico se extendió sobre un área aproxi-
mada de 200 ha (Rosenswig et al., 2013), aunque 
solo 127 ha se encuentran incorporadas dentro 
de la zona arqueológica establecida en 2002, la 
cual incluye a los principales grupos arquitectó-
nicos (Grupos A a la H). De estos grupos, solo 
tres (A, B y F) se encuentran parcialmente prote-
gidos por el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia (INAH) y abiertos al público; el resto 
se encuentra al interior de predios de propiedad 
privada (Uriarte y Pérez, 2018). 
	 Esta antigua urbe tuvo un extenso periodo 
ocupacional que va desde el Preclásico temprano 
(1800 a.C.) hasta el Postclásico temprano (1200 
d.C.), presentando su mayor crecimiento entre 
el Preclásico medio (700-300 a.C.) y el Preclási-
co tardío (300-50 a.C.) cuando se estableció como 
cabecera de una entidad política regional (Lowe et 
al., 1982; Rosenswig et al., 2018; Rosenswig, 2019). 
Al mismo tiempo, durante estos periodos se con-
solidó uno de sus elementos más reconocidos, el 
“estilo Izapa”: expresión iconográfica que se plas-
mó en monumentos pétreos (como estelas, altares 
y esculturas), distribuidos dentro de las plazas del 
sitio; en estos se representó a personajes humanos 
y seres mitológicos, así como escenas rituales re-
lacionados con el ejercicio de la autoridad políti-
ca (Guernsey, 2002; Lowe, et al., 1982; Quirarte, 
2007; Rosenswig, 2019; Strauss, 2018). Hacia el 
periodo Protoclásico (50 a.C.-100 d.C.), Izapa 
atestiguó un proceso de cambio cuyas causas aún 
son objeto de discusión, pero que resultó en una 
reconfiguración del espacio público con el paula-

tino abandono de la mayor parte de los conjuntos 
arquitectónicos de plaza (Lowe et al., 1982). Así, 
durante el Clásico temprano (250-600 d.C.), el 
Grupo F se estableció como el centro cívico-ritual 
del asentamiento, alcanzando su mayor extensión 
en el Clásico tardío (600-900 d.C.) y concluyen-
do su ocupación durante el Postclásico temprano 
(900-1200 d.C.) (Lowe et al., 1982; Rosenswig y 
Mendelsohn, 2016).
	 En este intervalo de tiempo, se definió un patrón 
arquitectónico que fue compartido por otros asenta-
mientos de la región del Soconusco, el cual constaba 
de espacios rectangulares delimitados por plataformas 
de baja altura, dentro de los que se levantaban estruc-
turas monumentales como basamentos escalonados y 
juegos de pelota (Rosenswig y Mendelsohn, 2016). En 
términos generales, la arquitectura del Grupo F (Fi-
gura 2) se caracterizó por el predominio del empleo 
de materiales constructivos térreos para la elaboración 
de rellenos, argamasas, pisos y acabados, así como de 
cantos rodados de rocas ígneas, principalmente tobas 
y basaltos sin labrar, para la construcción de muros de 
mampostería (Lowe et al., 1982). Por sus dimensiones y 
ubicación, puede afirmarse que la principal construc-
ción del Grupo F fue la Estructura 125, un conjunto 
arquitectónico sobre una amplia plataforma de hasta 
1.5 m de altura, conformado por seis estructuras or-
ganizadas en torno a dos patios, destacando la Estruc-
tura 125-A, un basamento de 7 m de alto (Lowe et al., 
1982); la localización de enterramientos humanos aso-
ciados a los edificios de este conjunto acompañados 
de ofrendas suntuarias con artefactos procedentes de 
regiones tan distantes entre sí, como Teotihuacán y las 
Tierras Bajas Mayas (Lowe et al., 1982; Clark y Lee, 
2018), subrayan su importancia para los grupos de éli-
te de Izapa durante sus fases tardías de ocupación.
	 Las primeras intervenciones arqueológicas en 
el Grupo F fueron realizadas por la Fundación Ar-
queológica del Nuevo Mundo (New World Archaeo-
logical Foundation, NWAF), grupo de investigación 
arqueológica de la Universidad Brigham Young 
dedicado al estudio de los orígenes y desarrollo 
de las sociedades complejas en el nuevo mundo. 
Así, entre 1963 y 1965, el Grupo F fue explora-
do intensivamente y se restauraron parcialmente 
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Figura 1  Localización de la Zona Arqueológica de Izapa, Chiapas.

algunas estructuras (Lowe et al, 1982). Sobresale la 
intervención en el basamento de la Estructura 125-
A (Figura 3), donde se realizaron pozos y calas que 
se adentraron hasta una profundidad de 10.5 m 
dentro del núcleo del edificio, aunque sin llegar al 
estrato estéril, identificando una compleja secuen-
cia constructiva de 12 etapas que, en conjunto con 

las ofrendas cerámicas recuperadas y las fechas de 
radiocarbono obtenidas de los restos óseos analiza-
dos, permitieron establecer las bases de la cronolo-
gía conocida hasta el momento para los periodos 
Clásico y Postclásico en Izapa (Lowe et al., 1982; 
Lee, 1973). Sin embargo, a pesar de los alcances 
de las investigaciones de la NWAF, no existe sufi-
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ciente información disponible o publicada sobre 
las distintas etapas constructivas de sus edifica-
ciones, incluyendo sus características arquitec-
tónicas, formales y cronológicas, a excepción de 
la Estructura 125-A. 

Es por ello que, como parte de los trabajos ar-
queológicos del Proyecto Arqueológico Investigación y 
Conservación de Izapa del INAH que se desarrolla 
en la zona desde 2015, se diseñó un estudio por 
medio de los métodos geofísicos de radar de pe-C
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Figura 2  Plano general del Grupo F (modificado de Lowe et al., 1982). 
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netración terrestre y tomografía de resistividad 
eléctrica, con el objetivo de detectar la presencia 
de rasgos en el subsuelo que contribuyan a la re-
construcción del proceso de desarrollo construc-
tivo y de organización espacial del Grupo F. La 
caracterización de anomalías eléctricas y electro-
magnéticas proporcionaron información útil sobre 
la profundidad de estructuras bajo el subsuelo, su 
geometría y localización, lo que establecer áreas 
potenciales de excavación. La realización de pozos 
y calas estratigráficas en puntos indicados por los 
métodos geofísicos en el patio sur de la Estructu-
ra 125 permitieron revelar plataformas menores 
de etapas previas, perfilando una configuración 
arquitectónica diferente a la que actualmente se 
aprecia. Las exploraciones realizadas, así como 
futuras intervenciones, permitirán ir afinando el 

desarrollo constructivo y cronológico de las prin-
cipales construcciones del Grupo F, aumentando 
nuestra comprensión sobre el desarrollo de Izapa 
posterior al apogeo Preclásico.

2. Metodología

Una amplia gama de tecnologías de exploración 
geofísica han sido utilizadas exitosamente en los 
últimos años para la exploración arqueológica y la 
identificación de estructuras arqueológicas y cavi-
dades bajo tierra. En general, los métodos geofí-
sicos proporcionan información sobre diferentes 
propiedades físicas de los materiales que compo-
nen el subsuelo de un área de interés. Tales pro-
piedades dependen de procesos geológicos, pero 
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Figura 3  Fachada sur de la Estructura 125-A. Obsérvese la depresión en el área excavada por la NWAF (Lowe et al., 1982) ocasionada 

por el hundimiento de los materiales de relleno no compactados.
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de radar únicos, como sucede en la arqueología. 
De esta manera se pueden crear cortes horizon-
tales o mapas de los datos de reflexión del radar a 
diferentes profundidades, conocidos como “reba-
nadas de tiempo”. Una secuencia de estas rebana-
das nos permite visualizar las transformaciones en 
el “tiempo histórico” del paisaje arqueológico. La 
capacidad de esta técnica para investigar estrati-
grafías someras la convierte en una herramienta 
de gran interés para la investigación arqueológica, 
permitiendo planear estrategias de excavación a 
partir de la información recuperada y sugerir un 
seguimiento de elementos que por diversos moti-
vos no puedan ser excavados.
	 En el caso de la presente investigación, se uti-
lizó un sistema Utility Scan SIR-3000 (Geophy-
sical Survey System, Inc.) con una antena de 400 
MHz. Los datos se procesaron con el programa 
RADAN v.7 (Geophysical Survey System, Inc.), 
aplicando la corrección de tiempo cero, filtros de 
baja frecuencia (background removal), ajuste de la 
función de ganancias y el filtro FIR pasa-banda 
con una función de ventana rectangular (Boxcar). 
Se levantó un área total de 1,516 m2, cubriendo 
diversos espacios sobre la plataforma basal de la 
Estructura 125, en la cancha del juego de pelota 
y en la plaza oriente del Grupo F (Figura 4). Las 
líneas se caminaron en direcciones perpendicu-
lares (aproximadamente sur-norte y oeste-este, 
tal como se aprecia en el reticulado de la misma 
Figura 4), formando rejillas que permitieran la 
interpolación de los perfiles para formar cubos 
tridimensionales. La separación entre líneas fue 
de 1 m y la profundidad de investigación alcan-
zada fue de aproximadamente 3.40 m.
	 La Tomografía de Resistividad Eléctrica (TRE) 
es un método geofísico que permite el estudio de 
las variaciones horizontales y verticales de la resis-
tividad eléctrica de los materiales del subsuelo. Las 
imágenes producidas por este método se constru-
yen sistemáticamente midiendo la resistencia de 
los materiales al paso de una corriente eléctrica, 
tanto en profundidad como lateralmente, reve-
lando la escena constructiva (artificial y/o natu-
ral) encerrada en el subsuelo de un sitio. La ido-

también reflejan diferentes alteraciones produci-
das por la actividad antropogénica a lo largo del 
tiempo. Las técnicas geofísicas utilizadas fueron 
el radar de penetración terrestre y la tomografía 
de resistividad eléctrica; estos métodos tienen la 
ventaja de ser absolutamente no destructivos ni 
invasivos, por lo que no generan alteración algu-
na a los vestigios arqueológicos.
	 El Radar de Penetración Terrestre, comúnmen-
te denominado georradar o GPR (por sus siglas en 
inglés, Ground Penetrating Radar), permite identificar 
anomalías en la estructura y composición del suelo 
hasta algunos metros de profundidad, donde las 
condiciones del terreno y la composición de los 
sedimentos lo permitan, sin necesidad de realizar 
excavaciones potencialmente destructivas. Este 
método utiliza ondas electromagnéticas que son 
transmitidas desde una antena (o dos antenas para 
modelos biestáticos) que es remolcada de manera 
estable y continua a lo largo de una línea recta. Los 
pulsos de energía electromagnética se envían hacia 
el interior del terreno desde el transmisor. Cuando 
el trazado de los rayos choca con la interface entre 
dos materiales con propiedades electromagnéticas 
contrastantes (en función de parámetros electro-
magnéticos gobernados por la conductividad, 
permitividad eléctrica, permeabilidad magnética 
y velocidad de propagación del medio), parte de 
ellas se reflejan siendo detectadas por la antena. 
	 Los datos se despliegan en forma de “radargra-
mas”, donde la escala de color seleccionada re-
presentará las variaciones de las propiedades elec-
tromagnéticas del suelo a profundidad. Cuando 
se realizan varias secciones paralelas, el conjunto 
de datos electromagnéticos puede ser interpolado 
simplemente al rellenar el vacío entre un perfil y su 
vecino con los datos generados para crear bloques 
tridimensionales que muestren la distribución de 
las estructuras subyacentes. El despliegue de da-
tos en formato tridimensional tiene ventajas im-
portantes para las aplicaciones que requieren el 
reconocimiento de características geométricas y/o 
lineales, sobre todo en áreas con múltiples objeti-
vos que se cruzan, se entierran o se superponen y 
que pueden ser difíciles de identificar en perfiles 
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Figura 4  Áreas levantadas por medio de la técnica de georadar en el Grupo F de la Z.A. de Izapa.

neidad del método radica en el hecho de que los 
elementos enterrados pueden ser detectados como 
anomalías o contrastes de las propiedades eléctri-
cas del medio. La caracterización geofísica de la 
TRE permite detectar diversos rasgos que pueden 
ser de interés tanto geológico como arqueológico; 
algunos de estos rasgos pueden incluir cavidades, 
fracturas (Arango-Galván et al., 2011), aguas sub-
terráneas contaminadas (Rucker et al., 2009), topo-

grafía del lecho rocoso y objetivos arqueológicos 
como muros, pisos, plataformas y otros elementos 
arquitectónicos (Argote et al., 2020; Cardarelli  y 
Di Filippo, 2009; Tejero-Andrade et al., 2018).
	 La TRE a menudo se emplea como secciones 
transversales bidimensionales medidas a lo largo 
de líneas en una dirección predeterminada. Físi-
camente hablando, la distribución de la resistivi-
dad eléctrica del terreno se obtiene transmitien-
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do una corriente eléctrica en el suelo a través de 
un par de electrodos y midiendo la diferencia del 
potencial en dos puntos específicos de la superfi-
cie. Los datos de resistividad aparente se repre-
sentan a diferentes profundidades en función de 
la configuración electródica empleada (Edwards, 
1977), donde X, Y y Z determinan las coordena-
das de cada punto de observación. Los valores de 
resistividad aparente observados son posterior-
mente modelados aplicando técnicas numéricas 
o de inversión de los datos que permitan generar 
un modelo de resistividad real del subsuelo (Loke 
y Barker, 1996). El modelo final de resistividad se 
podrá entonces visualizar como la imagen de una 

sección o perfil geoeléctrico (TRE-2D) o un blo-
que tridimensional (TRE-3D), dependiendo de la 
modalidad empleada.
	 Para el caso de la zona arqueológica de Izapa, 
se levantaron un total de 14 líneas de medición en 
tres áreas del Grupo F (Figura 5). Los primeros 4 
perfiles (E01 a E04) se ubicaron en el basamento 
mayor del sitio (Estructura 125-A). La separación 
entre perfiles fue de 4 m; cada línea contaba con 24 
electrodos con una separación de 2 m entre cada 
electrodo, por lo que se alcanzaba una longitud 
de 46 m por cada línea. El objetivo específico de 
estos perfiles era determinar etapas constructivas 
de la pirámide. En esta estructura no se utilizó el 
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Figura 5  Tendido de los perfiles eléctricos levantados en el Grupo F de la Z. A. de Izapa.
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georradar debido a que la agreste topografía local 
no permitió el paso del equipo. El segundo bloque 
de perfiles eléctricos se realizó en la plaza oriente 
(E05 a E12), colocando 8 líneas de 17.25 m de lon-
gitud cada una (24 electrodos separados a 0.75 m 
por línea) y con un espaciamiento entre líneas de 3 
m (ver Figura 5, líneas amarillas). Los últimos dos 
perfiles (E13 y E14) se realizaron sobre la cancha 
del juego de pelota (ver Figura 5, líneas verdes). Al 
igual que el bloque anterior, estos perfiles medían 
17.25 m de largo, con una separación de 3 m entre 
ambas líneas. Las coordenadas de inicio y final de 
las líneas del juego de pelota coincidían con las de 
los perfiles de la plaza.
	 El equipo utilizado fue un resistivímetro Syscal 
Jr manufacturado por IRIS Instruments (Orleans, 
Francia) con 24 electrodos de acero de 30 cm de 
longitud y ¾ pulgadas de diámetro. Este equipo 
funcionó con una batería externa de 12V, utilizan-
do cables multi-core para el control de electrodos 
conectados en una o dos líneas. El sistema está 
diseñado para realizar automáticamente conjun-
tos predefinidos de mediciones de resistividad con 
capacidad de despliegue longitudinal. Los arreglos 
electródicos aplicados fueron Wenner-Schlumber-
ger y Dipolo-Dipolo, que fueron elegidos por su 
alta sensibilidad a los cambios horizontales en la 
resistividad y porque presentan una alta relación 
señal/ruido (Loke, 2002). El programa utilizado 
para el procesamiento de los datos fue EarthIma-
ger 2D y 3D (© 1999 Advanced Geosciences, Inc), 
utilizando la técnica de mínimos cuadrados con 
inversión suavizada con restricciones para produ-
cir un modelo del subsuelo a partir de los datos de 
resistividad. En el caso de los perfiles levantados 
en la pirámide principal, los puntos fueron corre-
gidos por topografía.

3. Resultados

El objetivo de este estudio fue detectar la presencia 
de estructuras arqueológicas enterradas y posibles 
etapas constructivas en las áreas prospectadas por 
medios rápidos y no invasivos. Con base en la in-

terpolación de los perfiles eléctricos y electromag-
néticos en cada uno de los bloques, se creó una 
serie de imágenes tridimensionales a color con el 
fin de apreciar la distribución de los posibles restos 
arquitectónicos presentes. En el caso de los ma-
pas electromagnéticos (Figuras 6, 7, 8, 9 y 14), los 
tonos de color rojo o amarillo son asignados a las 
amplitudes de onda con valores más altos; es decir, 
a reflexiones fuertes producidas por elementos con 
propiedades electromagnéticas más contrastantes 
con el medio. Los tonos oscuros indican bajas am-
plitudes y representan zonas sin mayores altera-
ciones; por ejemplo, capas de suelo homogéneas. 
Para el caso de las imágenes eléctricas (Figuras 11, 
13 y 14), la escala de color va de tonos de color 
rojo (cuerpos más resistivos) a tonos azules oscu-
ros (indicando zonas menos resistivas o con mayor 
humedad). De acuerdo con lo anterior, se inter-
pretaron los dos espacios de forma separada, des-
cribiendo primero los resultados en el conjunto de 
la Estructura 125 y, posteriormente, los de la zona 
baja (plaza oriente y juego de pelota).

3.1. CONJUNTO DE LA ESTRUCTURA 125

La Estructura 125 (ver Figuras 2 y 4) es una am-
plia plataforma de 88 m de largo por 50 m de an-
cho y entre 1 y 1.5 m de altura. Su eje principal 
tiene una orientación noreste-sureste, con una des-
viación aproximada de 11° con respecto al norte 
magnético. Sobre esta plataforma se dispusieron 
otras cuatro edificaciones (Estructuras 125-B a E; 
ver Figura 4) distribuidas en torno a dos patios 
(patio norte y patio sur) y una estructura adicio-
nal rematando su límite norte (Estructura 125-F). 
La Estructura 125-A es la mayor construcción del 
conjunto arquitectónico del Grupo F, un basa-
mento piramidal de aproximadamente 7 m de alto 
y 35 m de longitud por cada lado. De acuerdo con 
las exploraciones de la NWAF, esta estructura es la 
de mayor antigüedad en el Grupo F, iniciando su 
construcción en el periodo Protoclásico. El resto 
de las edificaciones (125-B a E) se fueron incorpo-
rando a lo largo del periodo Clásico (250 al 600 
d.C.) (Lowe et al., 1982; Clark y Lee, 2018). 
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Figura 6  Planta del corte realizado a 60 cm de profundidad sobre la plataforma basal del conjunto de la Estructura 125.
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Como parte del trabajo de investigación en el con-
junto de la Estructura 125, se llevó a cabo un tra-
bajo de prospección geofísica por medio de geo-
rradar en los espacios abiertos de su plataforma 
basal, incluyendo los patios norte y sur, y la entre-
calle situada al oriente de la Estructura 125-A. De 
acuerdo con los datos del radar, aproximadamente 
entre 40 y 60 cm de profundidad se observó un 
alineamiento de anomalías que sigue el perímetro 
del costado oriental de la plataforma basal (Figura 
6, línea discontinua amarilla). Estos alineamientos 
se encuentran escalonados y podrían estar indi-
cando un límite anterior de la plataforma. En esta 
misma zona, pero a profundidades mayores (apro-
ximadamente a 2 m por debajo de la superficie ac-
tual), se detalla una fuerte anomalía asociada con 
la escalinata (Figura 7, cuadro amarillo), la cual 
podría estar indicando la base de la escalinata de 
acceso de la etapa constructiva previa de la pla-
taforma. Cabe notar que esta escalinata anterior 
está desplazada aproximadamente 3 m al sur de la 
escalinata de la última etapa.
	 En el patio sur se obtuvieron una serie de ano-
malías con configuraciones geométricas bien defi-
nidas (lineales y rectangulares), principalmente en 
las porciones norte y este de la plaza (Figuras 8 
y 9), lo que permitió establecer zonas potenciales 
para realizar excavaciones arqueológicas controla-
das (Figura 10). Para ello, se propuso un área de 67 
m2 con el objetivo de esclarecer la naturaleza de 
las anomalías detectadas y, en caso de identificarse 
rasgos arquitectónicos, definir sus características y 
probable cronología. El patio sur (Figura 4) es un 
espacio abierto de aproximadamente 340 m2 que 
se encuentra delimitado al norte por la Estructura 
125-E, un basamento escalonado de dos cuerpos 
y 3 m de altura, al oeste por la Estructura 125-D, 
que consta de una plataforma rectangular de dos 
cuerpos de 14.30 m de frente y 1.15 m de altura, 
al este por la Estructura 125-B y al sur por la Es-
tructura 125-C, que son basamentos rectangulares 
de 22 m de frente y 1.30 m de altura. Al centro del 
patio se ubica un altar central, construcción con 
forma rectangular de 38 cm de altura que sirvió de 
soporte a la Estela 62 y al Altar 56. 

Lowe et al. (1982) menciona que la NWAF exca-
vó y restauró en la década de 1960 todas las es-
tructuras que delimitan el patio. Sin embargo, no 
existen informes disponibles y son escasas las pu-
blicaciones con detalles de los resultados de dichas 
intervenciones (Clark y Lee, 2018), lo que dificulta 
comparar resultados. En las unidades excavadas, 
se registraron hiladas y rellenos de cantos rodados 
(de entre 0.10 m y 0.32 m de diámetro) colocados 
a manera de cimentación de tres construcciones 
situadas bajo la superficie actual del conjunto (Fi-
guras 8, 9 y 10). Gracias a la excavación del patio 
sur, se logró identificar una secuencia al interior 
de la plataforma basal del conjunto de la Estruc-
tura 125 que constó de al menos tres momentos 
constructivos que dan cuenta del desarrollo de este 
espacio arquitectónico (Figura 10).
	 Describiendo de los más antiguo (más profun-
do) a lo más moderno (más somero), el primer mo-
mento constructivo correspondió a la edificación 
de una plataforma baja (Estructura 1) de forma 
probablemente rectangular de 2.68 m de ancho en 
su eje norte-sur y por lo menos 2.52 m en su eje 
este-oeste, con una altura máxima de 0.49 m, cuyo 
techo se localizó a 0.30 m de profundidad bajo la 
superficie. La construcción se internó por debajo de 
la Estructura 125-B por lo que no fue posible deter-
minar su extensión total hacia el este, en tanto que 
hacia el oeste y sur parece haber sido parcialmente 
desmantelada durante los subsecuentes momentos 
constructivos (Figura 10). Esta plataforma fue pos-
teriormente cubierta por un relleno de tierra arci-
llo-limosa, con algunos cantos rodados dispersos, 
creando una nivelación para cimentar por encima 
de esta el segundo momento constructivo. Sobre la 
superficie preparada se desplantaron tres pequeñas 
estructuras, la primera constaba de una plataforma 
rectangular (Estructura 2, ver Figuras 9 y 10) de 
aproximadamente 4.34 m en su eje norte-sur, 3.32 
m este-oeste y un grosor máximo de 0.20 m, loca-
lizada a 0.25 m de profundidad, asociada con un 
altar plano que se encontraba al suroeste de una 
pequeña plataforma, que probablemente funcionó 
como soporte del monumento pétreo, teniendo una 
aparente función ritual al interior del patio sur.
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Figura 7  Planta del corte realizado a 200 cm de profundidad sobre la plataforma basal del conjunto de la Estructura 125, cerca de la 

escalinata lateral.
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Figura 8  Mapa de elementos arquitectónicos identificados en el patio sur de la Estructura 125 con relación a las anomalías detectadas 

a una profundidad estimada de 0.60 m.

La segunda estructura, localizada hacia el límite 
norte del patio sur, corresponde a una sección del 
muro sur de una plataforma (Estructura 3) registra-
da a una profundidad de 0.40 m, la cual medía 6.08 
m de largo y hasta 0.30 m de altura. El muro, que 
tenía hasta dos hiladas de cantos rodados de has-
ta 0.38 m de grosor, contenía un relleno de tierra 
limo-arcillosa con escasas rocas dispersas. Este ele-
mento arquitectónico, aparentemente continuaba 
hacia el oeste fuera del área de excavación hasta al-
canzar una longitud de al menos 15 m, como indica 
la distribución de las anomalías relacionadas (Figu-
ras 8 y 10); en contraste, por el este no se apreció 

su prolongación más allá del área intervenida. La 
tercera estructura (Estructura 4), registrada a una 
profundidad de 0.30 m, consistía en una plataforma 
de planta rectangular que se adosó y cubrió parcial-
mente el muro sur de la segunda estructura. Sus di-
mensiones en excavación fueron de 2.60 m de norte 
a sur, 2.52 m de este a oeste y 0.25 m de altura; es 
probable que esta construcción fuera parcialmente 
desmantelada hacia el oeste (Figuras 8, 9 y 10). Este 
segundo momento constructivo fue finalmente re-
llenado con tierra limo-arcillosa, piso sobre el cual 
se desplantaron las estructuras que actualmente se 
observan en la superficie del conjunto.
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Siguiendo con el estudio geofísico de la plataforma 
basal, en el montículo principal (Estructura 125-A) 
se levantaron cuatro perfiles de TRE-2D (ver locali-
zación en Figura 5). En los modelos 2D de los datos 
invertidos (Figura 11) se puede observar el recubri-
miento de piedra a base de cantos rodados (valores 
>210 Ohm.m) de la última etapa constructiva de 
la pirámide (fase Clásico tardío-Posclásico tempra-
no), mismo que se encuentra mejor conservado en 
la cara nororiente y bastante más deteriorado en la 
cara surponiente. La pirámide fue construida sobre 
una plataforma artificial hecha de material más im-
permeable, probablemente roca o arcilla bien com-

pactada o incluso quemada (como menciona Lowe 
et al. (1982) haber encontrado en otras zonas de la 
plataforma), que corresponde a la fase Izapa del 
100 al 250 d.C. (Figura 12). El resto de las etapas 
constructivas intermedias identificadas por Lowe et 
al. (1982) se caracterizaban por contener sólo nú-
cleo de tierra y arcilla poco compactada, las cuales 
suelen acumular mayor humedad (tonos azules). 
Debido a tener materiales con propiedades eléctri-
cas muy similares, la TRE no puede diferenciar en-
tre las etapas constructivas pertenecientes a dichas 
fases, por lo que solo se puede apreciar un núcleo 
con valores resistivos bajos (<150 Ohm.m).

Figura 9  Elementos arquitectónicos identificados en el patio sur de la Estructura 125 con relación a las anomalías detectadas a una 

profundidad estimada de 0.40 m.
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En la Figura 13 se puede observar el volumen de la 
pirámide visto en iso-superficies. En estas imáge-
nes se puede apreciar la excavación realizada por 
la NWAF en la década de 1960 para explorar el 
interior de la pirámide (Lowe et al., 1982). Esta ex-
cavación en forma de trinchera longitudinal inicia 
en la cara sur del montículo y va hacia el centro 
de la estructura. Así mismo, se puede apreciar que 
desde el centro de la parte superior del montículo 
también realizaron un pozo de sondeo, del cual 
no se conoce si fueron reportados los hallazgos 
respectivos. Si bien las excavaciones de la NWAF 
fueron recubiertas al concluir su intervención, el 
material térreo reintegrado no fue compactado 
suficientemente, generando hundimientos que son 

evidentes en la superficie del montículo (Figura 3). 
El contraste entre este material disgregado y los 
núcleos de arcilla compactada, que caracterizan la 
arquitectura de Izapa permitió reconocer la exten-
sión de las exploraciones arqueológicas al interior 
de la estructura. 

3.2. PLAZA ORIENTE Y JUEGO DE PELOTA

El Grupo F se caracteriza por estar organizado en 
torno a un amplio espacio o plaza rectangular, de 
aproximadamente 3.4 ha, delimitada por una se-
rie de plataformas bajas. En torno a la plaza prin-
cipal se localizaba un área con montículos disper-
sos con probable función residencial (Rosenswig y 

Figura 10  Vista desde el norte del área excavada en el patio sur del conjunto de la Estructura 125-B mostrando los rasgos arquitectónicos 

reconocidos.
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Figura 11  Perfiles TRE-2D levantados sobre la estructura 125-A (montículo principal).
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Figura 12  Etapas constructivas identificadas por la NWAF en las excavaciones de la Estructura 125-A. Imagen basada en el original de 

Lowe et al. (1982:245).

Mendelsohn, 2016). Al interior de la plaza estaban 
distribuidas diversas edificaciones con probables 
funciones cívico-rituales, entre las que se incluyó 
una cancha de juego de pelota y la ya mencionada 
Estructura 125. El noreste de esta plataforma ba-
sal sirvió de límite a la cancha de juego de pelota, 
colocando el Trono 2 frente a su fachada. El juego 
de pelota consta de dos plataformas bajas de dos 
cuerpos escalonados de 27 m de largo por 6 m de 
ancho (Estructuras 126 y 127), colocadas de forma 
paralela con un espacio abierto de 6 m entre estas 
(Figuras 2 y 4). Estas plataformas se localizan en 
la parte baja del costado noreste de la Estructu-
ra 125, y la orientación de su eje longitudinal es 
perpendicular al de la plataforma principal. Al sur 
del juego de pelota se encuentra un amplio espa-
cio abierto en forma de plaza, flanqueado al este 
por la Estructura 129 y al sur por la Estructura 
130 (plataformas rectangulares de tres cuerpos es-

calonados con dos escalinatas exentas); al centro 
de la plaza se ubica un altar, estructura baja de 
planta cuadrangular de alrededor de 6 m por lado 
(Estructura 131). Tanto en los espacios abiertos 
al centro del juego de pelota como de la plaza se 
realizaron los levantamientos de GPR y TRE (Fi-
guras 4 y 5). 
	 En la imagen superior de la Figura 14 se puede 
ver el modelo 3D de las observaciones eléctricas 
levantadas en esta área. En este volumen, presen-
tado en iso-superficies, se puede apreciar una ten-
dencia lineal con orientación norte sur en forma 
de canal que corta el estrato natural compuesto 
de material más consolidado (observado como 
valores de resistividad superiores a 200 Ohm.m). 
La profundidad a la que se encuentra el centro de 
dicho canal es de aproximadamente 1.20 m y lle-
ga a profundizar hasta aproximadamente los 2.40 
m. Sobre esta zona de posibles canales, alrededor 
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Figura 13  Volumen del montículo principal desplegado en iso-superficies de los valores de resistividad eléctrica. Las zonas de calas 

excavadas en la década de 1960 están marcadas con flechas punteadas.
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nivelado y aplanado el terreno para formar un 
piso sobre el cual se levantaron las estructuras que 
actualmente se encuentran en pie. Si compara-
mos con los resultados del estudio de georradar 
(imagen inferior de la Figura 14), podemos ob-
servar que los elementos coinciden, así como las 
profundidades estimadas. En este caso, el GPR 
también detectó un elemento de geometría rec-

tangular bien delimitada que corría de sur a norte 
del bloque estudiado. Cabe mencionar que inves-
tigaciones previas (Gómez Rueda, 1995; Lowe et 
al., 1982) han identificado la existencia de sistemas 
hidráulicos en Izapa, teniendo evidencia de reser-
vorios y canales, así como fuentes o pilas talladas 
en roca. Excavaciones arqueológicas en esta área 
se tienen proyectadas para futuras temporadas de 
campo.

Figura 14  Comparación de los datos eléctricos (imagen superior) y electromagnéticos (imagen inferior) del posible canal visto en 

planta.
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4. Conclusiones 

Los estudios geofísicos han comenzado a despertar 
gran interés e importancia en el campo de la ar-
queología, ya que representan métodos no invasi-
vos y no destructivos que se adaptan a los diferentes 
objetivos que se investigan, como la detección de 
plataformas, pisos, muros, canales, túneles y otros 
elementos. La selección y aplicación de los diferen-
tes métodos disponibles depende enteramente del 
objetivo a investigar y de las características del en-
torno del sitio en el que se aplica este tipo de estudio 
del subsuelo. Los métodos geofísicos aplicados en 
este estudio fueron complementarios, proporcio-
nando una visualización adecuada de la distribu-
ción de estructuras y elementos subterráneos en la 
zona arqueológica de Izapa, delimitando áreas para 
realizar excavaciones arqueológicas exitosas. 
	 En este artículo se mostraron los resultados más 
relevantes tanto de la prospección geofísica como de 
las excavaciones arqueológicas. Es importante des-
tacar la precisión de los métodos, ya que los elemen-
tos arquitectónicos registrados en las unidades ex-
cavadas coincidieron con la geometría, orientación 
y profundidad relativa de las anomalías detectadas 
por el radar, revelando características prehispánicas 
como muros y cimientos de plataformas de base 
rectangular de momentos constructivos previos. 
Para el caso del montículo principal, se pudo deter-
minar que de las etapas constructivas previas sólo se 
conservan los núcleos térreos y el recubrimiento de 
cantos rodados de la última etapa. En el área de la 
plaza oriente y el juego de pelota, se observan unos 
elementos arquitectónicos que probablemente se 
traten de canales. No obstante, es importante men-
cionar que, al representar observaciones indirectas, 
se requiere del examen arqueológico para confir-
mar materialmente su validez y extensión.
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